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TENDENCIAS EN LAS PREFERENCIAS 
DEL CONSUMIDOR Y DESARROLLO ECONÓMICO 

EN LA INDUSTRIALIZACIÓN DE LOS SIGLOS XIX Y XX* 

DAVID FÉLIX 

Las interpretaciones históricas dependen de la perspectiva ; el presente 
cambiante altera la elección de los rasgos del pasado a enfatizar. La 
experiencia reciente en la industrialización del mercado de los países 
subdesarrollados hace que la industrialización europea y estadunidense 
del siglo XIX parezca algo diferente de lo que ella fue en las historias 
económica estándares de una generación atrás, la cual, a su vez, había 
guiado esa prognosis generacional de las transformaciones estructurales 
que los países subdesarrollados atravesarían cuando se industrializasen. 
El problema es explicar las diferencias. La perspectiva neoclásica tien­
de a atribuir las diferencias a ingerencias imprudentes en los procesos 
del mercado por parte de los países subdesarrollados. La réplica se re­
duce a una proposición normativa: qué sucedería si los mercados fuesen 
libres. El punto de vista no contestario de este documento es que las 
diferencias persistirían y podrían inclusive, intensificarse en algunos 
casos si los países subdesarrollados se expusieran plenamente a las fuer­
zas del mercado en el siglo :xx. 

Las consecuencias estructurales del desarrollo industrial en los países 
subdesarrollados se apartan en un número de consideraciones claves de 
aquellas de los países industrializados del siglo XIX. En promedio, el 
crecimiento industrial de los países subdesarrollados y del PNB per 
cápita 1 se estima que fue más rápido; pero el nivel y la tasa de creci-

* Traducido por Josefina Lusardi Mahía. 
1 Subrayo per capita .para evitar traer a la discusión diferencias en las proporciones del 

crecimiento de la población. 
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miento del empleo industrial fue, generalmente, menor.2 El desarrollo 
integrado entre el sector industrial moderno y la agricultura, en los 
países subdesarrollados, fue poco armónico. Los mercados principales 
para la producción industrial están en las ciudades de los países sub­
desarrollados, complementados en algunos pocos casos ( principalmente 
en el este asiático) , por las exportaciones. Aun los países subdesarro­
llados con mayor industrialización continuan siendo mucho más depen­
dientes del equipo importado, la tecnología, los insumos intermedios, 
el capital, y las empresas para el crecimiento de sus sectores industria­
les de lo que lo fueron sus antecesores del siglo x1x. Ellos, junto con los 
países subdesarrolJados menos industrializados, están propensos, tam­
bién, a frecuentes problemas de crisis de intercambio y servicio de Ja 
deuda externa, que lo que estuvieron sus predecesores. Las diferencias 
de productividad de Ja mano de obra entre los pequeños y grandes 
productores agrícolas son, indudablemente más grandes de lo que fue­
ron en los países industrializados del siglo xix, así como las diferencias 
existentes entre el ingreso per cápita urbano y rural. 

Para englobar estas diferencias algo estilizadas en la matriz insumo­
producto, los países subdesarro1lados, acelerando su crecimiento econó­
mico con respecto a las tres y cinco décadas pasadas, tendieron hacia 
una integración estructural en pequeña escala, es decir, hacia vincula­
ciones fuertes entre las partes de sus economías nacionales, pero a me­
nudo hacia la descomposición en gran escala. Si suponemos matrices 
de insumo-producto construidas hoy por estas economías, en las cuales 
cada fila y columna expresase los productos e insumos, respectivamen­
te, de lo industrial y lo no industrial (por ejemplo, talleres e industrias 
mrales) ; se llegaría a la generalización de que las columnas de lo no 
industrial tendrían coeficientes más amplios en las matrices de las filas 
de la mano de obra, pero las intersecciones entre los vectores de insu­
mo-producto de lo industrial y no industrial contendrían una muy 
amplia proporción de casi cero coeficientes a';. La proporción de filas 
y columnas de lo industrial, · que podría ser borrada con un impacto 

:! Los cálculos disponibles 'para la mayoría de los países subdesarrollados cubren, a lo suino, 
las tres décadas pasadas. Los. cálculos para periodos más largos existen sólo para unos pocos de 
los países más industrializados de América Latina, por ejemplo: México, Argentina, Chile. 
Las proporciones de crecimiento per capita en los periodos más largos aún, se comparan 
favorablemente con aquéllas de los países industrializados del siglo XIX, mientras el nivel y 
crecimiento de la participación en el empleo industrial no. Los datos de mediados de la 
década de 1960 están resumidos en las·Naciones Unidas (1966).· Para un estudio más amplio 
de los países subdesarrollados, con la misma conclusión, ver Bairoch ( 1976). 
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menor en el nivel y composición de la transacción de bienes finales 
sería, así, bastante amplia en la mayoría de los países subdesarrollados.8 

A la. inversa, los países industrializados del siglo XIX se encontraban 
a medio camino en esta etapa de desarrollo; de ahí que la descompo· 
sici6n por bloques probablemente se limitaría a la remoción de una 
proporción mucho más pequeña de filas y columnas, y podría, virtual­
mente, no existir eff algunos casos. 

La comparación de esta descomposición no implica que la pobre· 
za de la mayoría, medida ya sea por un criterio absoluto de "nece· 
sidades básicas", o por ingreso relativo, fuese necesariamente menos 
severa 'en los casos del siglo xix/ sino que los pobres del siglo pasa­
do, siguiendo un criterio esencialmente económico medido éste por 
un consumo creciente, estaban mejor que los grupos marginados de los 
países subdesarrollados actuales. Implica, también, que los efectos 
en forma de U de Kuznets, por ejemplo: las caídas y alzas seculares en 
la participación en el ingreso del 60o/o de los grupos más pobres, nece­
sitarían un porcentaje más grande de alza del ingreso per cápita en la 
mayoría de los países subdesarrollados del siglo :xx para que estos· gru­
pos pudiesen integrarse a las fuerzas del mercado tal cómo actuaban 
en los países industrializados del siglo XIX." 

3 "Cuando las oportunidades de empleo en las industrias con salarios altos y sectores alia• 
dos crecen lentamente en relaci6n al crecimiento de la fuerza de trabajo, la distinción entre 
el empleo aparentemente productivo, en actividades de talll'r, y el desempleo ahierto es cnn­
fusa" (Ahmad, 1978, p. 69). 

• En su impresionante comparación de la pohreza absoluta en las economias en desarrollo 
de los siglos x1x y xx, Adelman y Morris ( 1978) colocan a Inglaterra y Bélgica, a mediados 
del siglo x1~ en un lugar peor que sus vecinos menos industrializados de la Europa occiden­
tal, el Jap6n de Tokugawa y la precolonial Birmania, pero en un lugar similar al de ese nú­
mero de paises subdesarrollados de · mediados del siglo xx. 

Ci Esta necesidad no implica una duraci6n más larga en la tendencia hacia abajo en los 
paises subdesarrollados. Hay poco acuerdo whre la duración de la oscilación en los diferen­
tes países industrfalizados del siglo x1x, o sobre si el alza se inició más por las fuer;:as di-l 
mercado que por las políticas reformista, para sostener una especulaci6n comparativa. Sin 
embargo, algunas infi-rcncias tentativas pueden inducir comparando las tendencias de distri­
huci6n del ingreso en México y Gran Bretaña. La caida de la participación en el ingreso del 
60% de los grupos más pobres, en México, persistió, con oscilaciones, de 1895 hasta 1975, 
ocho décadas, sin una nivelaci6n evidente todavía. Ésta es más larga que las poco más o 
menos seis décadas de caída que Kuznets estimó para la Gran Bretaña del siglo xix, mientras 
la participación en el ingreso del 20% superior, en México en 1975, alrededor del 66%, es 
probablemente más alta que el punto máximo de desigualdad de Gran Bretaña durante la 
'11tima parte del periodo victoriano. Sin embargo, México experimentó una revoluci6n impor­
tante, que realiz6 una reforma agraria y ·otras·reformas sociales, que impulsaron el crecimiento 
del PNB per capita en las ocho d~cadas, lo cual posibilit6 un ascenso a cerca de un tercio 
más de la población que la Gran Bretaña del siglo XIX. La más larga duraci6n de la tendencia 
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¿ Por qué las desviaciones entre los países industrializados del pasado 
y del presente y entre estos últimos con respecto a los efectos integrati­
vos de la balanza de pagos en la industrialización? Las diferencias en 
las elecciones técnicas son aceptadas ampliamente como las causas in­
mediatas de mayor importancia. Los desacuerdos son acerca de por 
qué las elecciones son diferidas. Descartando la explicación neoclásica 
del "factor distorsionado de los precios" como requerimiento imperfecto 
que deja sin fundamento la función asignada a los precios relativos por 
la tesis alternativa, y mostrando, también, la utilidad de la tesis en 
la explicación de las diferencias históricas y contemporán~as. que se 
están desarrollando; la fundamentación es débil, en parte p~ra conser­
var espacio, y en parte porque ambos trabajos necesitan aún una clasi­
ficación más analítica y un mayor trabajo en la investigación de los 
datos. 

Analíticamente, la tesis implica que los movimientos relativos de 
precios han sido más dependientes que las variables utilizadas. Las 
ele"cciones técnicas han sido alteradas con el transcurso del tiempo por 
las tendencias irreversibles en las escalas económicas y en los requisitos 
cognoscitivos generados por la moderna tecnología, interactuando con 
las preferencias cambiantes del consumo de bienes, lo cual, a su vez, 
ha sido mediado por las diferencias en las estructuras del mercado y en 
los valores culturales. Los que son principalmente parámetros exógenos 
en la teoría neoclásica, son los puntos principales de análisis en la ex­
plicación alternativa de por qué las relaciones entre el desarrollo econó­
mico y la estructura han sido diferentes según los países y las épocas.ª 
Formalmente esto plantea la tesis de alguna manera del lado de la 
corriente de la teoría económica de Sraffa-Ricardo. La formal actua­
lización de Ricardo por Sraffa representa una economía competitiva, 
en la cual el factor distribución del ingreso y condiciones técnicas qe­
termina un equilibrio de precios en un tiempo establecido. La especifi­
cación de la demanda del consumidor para el equilibrio reproducible 

hacia abajo de la curva de Kuznet es asi, por lo menos, consistente con la tesis de que las 
presiones de demanda del consumo hacia la descomposición estructural y la polarización 
del ingreso son notablemente poderosas en los países subdesarrollados de América Latina. 

Los cálculos mexicanos son de David Felix, "lncome distribution trends in Mexico and the 
Kuznets curves", que aparecerá como un capitulo en un volumen, que está en prensa en la 
Columbia University Press. 

6 Los cambios en las relaciones de poder interactúan con los valores culturales para alterar 
los derechos de propiedad y "las .reglas de juego" del mercado y, quizá, la dirección y la 
participación en el crecimiento del producto, son consideradas exógenas en esta tesis, carác-
ter incompleto desde el punto de vista teórico, que compartó con la tesis neoclásica. · 
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requiere que la econonúa reproduzca la cantidad y proporciones del 
paquete predeterminado de bienes-salario que se necesita para susten­
tar el salario real y el empleo. Esto requiere de actividades para pro­
aucir una canasta fija o cambiable de bienes de "lujo" para las cla­
ses que tienen un ingreso por encima del salario base, no reduciendo 
la capacidad de los sectores "básicos" para proveer el salario y los 
bienes intermedios necesarios para sustentar las condiciones de compe­
titidad. Si la última condición no se da o si los trabajadores consumen 
algunos de los artículos suntuarios, hay un requerimiento "indetermi­
nado" de cambios en las condiciones técnicas y/ o en la distribución del 
ingreso por resolver. El modelo Sraffa evita algunos errores lógicos en 
la formulación neoclásica de una economía competitiva y es propuesto 
como una base teórica más firme para analizar la acumulación de capi­
tal, el cambio técnico, las econonúas de escala, las relaciones cambian­
tes de las clases en el poder, etcétera, así como los desequilibrios diná­
micos. Mi tesis, quizá, pueda ser vista como un intento de rastrear a 
largo plazo las consecuencias de la demanda del consumidor y las "in­
determinaciones" tecnológicas en el espíritu de la aproximación de 
Sraffa, aunque todavía no tengo claro cómo incluir las afinidades es­
pirituales en vinculaciones formales analíticas. 

Volviendo a algunas cuestiones empíricas sobre el tema general, 
¿ qué discordancias, en las interpretaciones de la industrialización del 
siglo XIX, ayuda a resolver esta tesis? La primera es relativizar la im­
portancia del desarrollo de la fábrica en el desarrollo industrial britá­
nico a mediados del siglo XIX, y aplazar el arranque del estancaµtlento 
con inflación general y la decadencia de la protoindustrialización, por 
ejemplo: las industrias y los talleres de verlag,* hasta casi fines del si­
glo XIX.7 Mientras la expansión de las fábricas fue destruyendo segmen­
tos de la protoindustria, la Revolución Industrial se ve asociada con una 
expansión general de la producción basada en el taller, la tecnología, 
el empleo, y, en particular, el rápido crecimiento de un comercio poco 
experimentado.ª A pesar de la frecuentemente citada penosa pérdida de 

* Verlag significa imprenta en alemán (NT). 
7 La inferencia favorece a Clapham (1926-1938), que "estudia en movimiento lento" la 

velocidad de penetración de la fábrica en la Revolución Industrial británica por encima del 
más heroico paso sugerido, por ejemplo, por Marx. 

8 "En realidad, para los primeros centenares de años, poco más o menos, de la Revolu­
ción' Industrial, la fuerza del vapor y las fábricas fueron bastante excepcionales sobre la parte 
más importante de la industria. Una parte grande de la expansión industrial tomó la forma 
de la extensión del comercio manual existente, algo de lo cual sobrevivió hasta en el siglo xx" 
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la mano de los tejedores en el telar, después de la década de 1830 siguió 
un medio siglo de crecimiento considerable del empleo y de los salarios 
de los maestros tejedores, coincidiendo con el rápido desarrollo de la 
fábrica de hilandería y la difusión retrasada del poderoso tejido de al­
godón y, luego, de la manufactura textil de lana (Bythell, 1964). 

Una segunda interpretación es el florecimiento de la protoindustria 
británica y continental vista fundamentalmente como dependiente de 
las bajas barreras tecnológicas y de capital, y concluir que el progreso 
tecnológico de fines del siglo x1x aumentó demasiado estas barreras. 
Una condición necesaria aunque no suficiente para el desarrollo de la 
protoindustria fue que la tecnología industrial, hasta mediados del si­
glo XIX, tuvo una capacidad limitada para producir, ya fuese equipo 
sofisticado en serie o bienes para el consumo terminados cualitativa­
mente igual a los hechos a mano. El mérito principal de la primitiva 
industria fue la producción en masa de los materiales intermedios (in­
cluyendo tela) para la conversión en producto, finales por medio de 
talleres y encargos. Perfeccionamientos progresivos de los materiales es­
tructurales y de la velocidad y sofisticación de las máquinas-herramien­
tas, y los recursos de control, en la última mitad del siglo xrx, aumen­
taron la comptitividad de la fábrica en calidad por medio de la 
ampliación del adorno de los productos terminados.11 Las exigencias cog­
noscitivas crecientes por tales innovaciones técnicas disminuyeron, a su 
vez, la función dominante que la habilidad del artesano había desem­
peñado en las innovaciones generadas anteriormente, en ese siglo. Fi­
nalmente, la tecnología de la fábrica del siglo xrx movió una escala de 
trayectoria en ascenso, a propósito, en relación a las restricciones orga­
nizacionales y de energía, de modo que las barreras financieras y de 
administración entrasen, también en la tendencia a la alza. 10 Estas 

(Mingay, 1976, p. 108). 
u A comienzos del siglo XIX, cuando Whitworth, un pionero en la fabricaci6n de máquinas­

herramienta de precisión, abrió su taller "un simple invento de 16" de pulgada" fue casi 
tolerado por la mejor mecánica. Por 1865 Whitworth estaba produciendo máquinas ro11 

0.00001 pulgada de tolerancia (Musson, 1975, pp. 116-117). 
10 En su estudio biográfico de los propietarios y administradores del acero y calceterías, 

Erickson encontró un pequeño porcentaje de propietarios y altos administradores en acero, 
una industria de capital relativamente intensiva, aun a mediados del siglo XIX, cuyo origen 
era la burguesía más baja o artesanal ; el porcentaje disminuyó más en el curso de la pró­
xima mitad del siglo. En calcetería, en cambio, el 33% de los propietarios y altos adminis­
tradores, en 1871, era de origen burgués más bajo o artesanal, y otro 15% comenzó corno 
trabajadores manuales. Sin embargo, estos porcentajes disminuyeron constantemente de allí 
en adelante. 
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tendencias ayudaron a terminar la expansión de la. protoindustria,.en 
los países industrializados .del siglo XIX antes del .fin .de ese siglo.,., . : '. 
; Pero, la, duración .de la fase de: expansión dependi!S;Aambién,. del 
desarrollo. de las fuerzas ,de los modelos. ·de demanda: del consumi:­
dor y de la direcció11 de su morinu.ento .. :Estos facwres :,prolonga:r;on 
la· fase , entre los países industrializados ,europeos:. y la acortaron ... elil 
Estados, Unidos. Excluyendo. las variaciones . en el . .gusto y .dismi­
nuyendo las diferencias de tendencia, en una. estructura de mef.cado 
neoclásica, se requiere que lasidüerencias en los modelos de demanda 
y en las .elecciones tecnológicas estén: determinadas por. .. diferencias en 
las relaciones .. de tierra/hombre, cuyos mercados. trasladen, . ~fectiva .. 
mente, las diforencias de .rdación al factor precio •. Aparte de .las. debi,­
lidades teóricas· ya· mencionadas, los·· datos. de salario. no soportan ni 
la más sofisticada, :ni la niás simple,, explicación. de:la e.scase.z de ,la 
mano d.l!'. obra en la selección tccnológica.11 

El gusto ayudó, también,, a· amortiguar, las tendencias.· .. de .. descomf­
posición durante la industrialización ,del siglo xi:x. La compara,ción con 
los países ,subdesarrollados ayuda a hacer .válida esta .proposición .. Br,a,¡. 
sil y Argentina refuerzan la.bien conocida proposición de que.una,t~­
lación alta de tierra/hombre no es una: condición suficiente; para .una 
mano de obra costosa/'.! Los salarios pueden:.mantenerse bajos ;por. 4t 
concentración. de la tierra:; .y las .hipótesis· de la relativa. baratura. no 
parecen capaces de explicar mucho la· variacipn, ya sea .. en-las;trayec­
torias tecnológicas, ,ya sea. en la· .velocidad de industrializaoión · en los 
países subdesarrollados. También.es fondamento,_de. la .tesis del ·gusto 
cambiante, los datos, del crecienm, arreglo de las. unidades familiares 
der los países subdesarrollados; mostrando .que el mereado: para los. mo­
dernos fabricantes .fue confinado a la tercer parte de las ricas unidades 

11 Por ejemplo, la relativamente insuficiente explicación sofisticada de Habakkuk .acerca de 
las· diferencias entre la tecnolosía estadunidense y -la británica requiere, la,relación ·salario eJr­
pertos/inexpertos británicos para. ser más consistente que la sola relación· estadunidense, Sin 
embargo,. esa relación se encuentra únicamente antes de 1850. Hacia fines .del siglo. la1;.dC1S 
relaciones cambiaron de lugar, implicando que la relación marginal. estadunidense .excedió a 
la británica a .. través de la mayor parte·, del,.\iglo XIX: No obstante, los estadwi~denses estuvie­
ron por encima de los· británicos en· el desartollo y explotación de. los proceso~ de producción 
en masa, O las: trayectorias tecnológicas. eran impermeables a la, acraal, o:las, 1endenciu,del 
factor precio esperadas, . °' ambas respondian a . fuerzas más fuertes, menos, re.veraibles fácil­
mente. Ver Habakkuk (1962) .. Para, tendencias en las .. relaciones aalari~· ver ·Phelps-Brown. y 
Browne, (1968) ,y,Llndert y Williamson (1976,.pp. 102~104,,.111~112.).. ·. -.. 

llL Ver Wakefield : ( 1849) , . un , tratado victoriano. . popular·. sobré la colonización, iustando 
.a .la concentración. de la.,tierra. como un .recurso .para -crear. fuerza. de. trabajo, .asalariado, y :un 
superávit exportable en Australia, 
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familiares de los más industrializados de dichos países. J us~amente, el 
rápido crecimiento de la proporción de ingreso per cápita y el · alza 
desigual del ingreso refuerzan la premisa que sus mercados de consumo 
fueron especialmente receptivos a la posesión de bienes de buen gusto, y 
a las estrat~gias de diferenciación del producto explotando esa receptivi­
dad. Por lo tanto, podemos reflexionar sobre el primer siglo de la Re­
volución Industrial, una época para la cual las estadísticas de consumo 
son escasas; y deducir de los modelos de concentración del empleo y 
de las tendencias de desigualdad en el ingreso, límites similares al mer­
cado de las manufacturas para el consumo en Gran Bretaña y muchos 
de los países continentales, y un foco similar de manufacturas para el 
consumo en bienes de buen gusto y diferenciación del producto. 

Esto ayuda a socavar alguna de las generalizaciones más ligeras acer­
ca de los mercados de masas y la pérdida del gusto durante Ja Revolu­
ción Industrial. Una aceleración en la corriente de abastecimiento de 
·bienes de moda fue una característica de esa época ( Perkin, 1969, pp. 
94-95; Jones, 197-3); pero, contar con la burguesía y clase alta pan­
fletarías contemporáneas para calcular la extensión de esa pérdida, 
puede resultar, seguramente, una exageración. Hay un aire de "Todo 
San Petersburgo estaba en el baile" en el comentario que Gilboy cita 
para fundamentar su conclusión de que los "artículos de lujo de los 
ricos se escurrirán a las diferentes clases sociales y, quizá, terminen por 
volverse una necesidad para todos" .18 Las gradaciones socióeconómicas 
pueden haber sido porosas entre la aristocracia y la burguesía británi­
cas, pero el salario disperso, el presupuesto, y los datos de ingreso su­
gieren fuertemente que el estrato que separaba el tercio superior del 
resto era bastante impermeable durante la Revolución Industrial.14 Ese 
tercio, cuya participación en e1 ingreso nacional aumentó entre 1800 

1111 Gilboy ( 1932, p, 628). La conclusión de su arlículo, que cita la evidencia tentativa 
que los salarios reales pueden haber crecido modestamente en Londres y el norte de Inglaterra 
durante la segunda mitad del siglo xvm, sustenta escasamente su generalización acerca de la 
profundidad y rapidez de la disminución de los nuevos bienes. Mokyr elige una proposición 
bastante vulnerable de la tesis de la demanda en Gilboy. 

14 Perkin (1969, pp. 91-98). Sobredramatizando en la dirección opuesta de los comen­
taristas contemporáneos, el reverendo John Richardson escribió: "Había poca comunicación 
o afinidad entre las respectivas clases, por lo cual los dos extremos de Londres estaban ocu­
·pados. Diferian en apariencia externa: en la moda de su ropa, en sus ocupaciones, en sus 
gustos y en sus trabajos; y -en ocasiimes- cuando entraban en contacto, lo cual sucedía 
rara vez, se observaban cada uno con la misma curiosidad y asombro que hoy día exhibirla 

·Ún natural de esta ciudad ante la comparecencia de un esquimal en ,Hyde Park o Regent­
·Street" (Recollections, política/ literary, dramatic and miscellaneous of the last-half century 
1856), citado en Perkin (1969, p. 174). 
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y 1850, y quizá antes también; incluía en su estrato más bajo a muchos 
trabajadores expertos en negocios antiguos y nuevos, así como profe­
sionales, tenderos, dependientes, y otras categorías de la burguesía en 
ascenso.16 Esto proveyó al creciente mercado de manufacturas para el 
consumo. Los dos tercios más bajos fueron no participantes virtuales 
hasta la última mitad del siglo XIX, cuando sus ingresos reales se lan­
zaron en una tendencia secular alcista.10 

La aristocracia terrateniente fue la cabeza que marcó el gusto por 
los bienes durante la época de la Revolución Industrial, no solamente 
por poder y prestigio heredados, sino porque, al menos en Gran Bre-

m De un relato parlamentario de 135'.,¿ sobre los pagos del impuesto a la renta, Perkin 
calcula que la participación del l.l% de la parte superior de la población aumentó del 
25.4% del producto nacional en 1801, a 34.9'o/o, en 1848, A precios constantes, sus ingresos 
aumentaron un 98%, mientras que el producto nacional per ,apita aumentó un 78% en el 
mismo intervalo de tiempo (Perkin, pp. 135-136). Si los próximos, hacia abajo, 30% recep­
tores de ingreso recibían 50% del producto nacional en 1801, y esta "burguesía en ascenso" 
sostuvo su participación en 1848, el ingreso per capita del 69% más bajo tendría que de­
clinar casi 20%. Para sostener el ingreso real constante del 69% más bajo, mientras 
se le da a los de más arriba, la mitad de la burguesía en ascenso, un 30% constante de 
producto nacional, se requiere sostener la proporción de crecimiento del ingreso per capita 
de la mitad más baja de la burguesía en 0.9%, un cuarto por debajo de la proporción del 
-crecimiento nacional. Así, un tercio parece una estimación generosa para las dimensiones del 
mercado interno de las manufacturas para el consumo previas a 1850. 

141 El debate sobre las tendencias en el estándar de vida de la clase trabajadora británica 
dio a luz series selectivas de salarios para los trabajadores expertos, mostrando lentas, pero 
no monótonas, tendencias a la alza en relación a la Revolución Industrial de principios de 
siglo. Parece, también, ser un acuerdo general que el ingreso real de la mayoría de los traba­
jadores británicos aumentó desde mediados de siglo. Una evidencia de que el ingreso real cayó 
para la mayoría de las familias de bajos ingresos, en la primera mitad del siglo ·xix, es la 
delinación del consumo per ,apita, después de 1810, en azúcar, té y tabaco, tres bienes nue­
vos,* a menudo citados como evid_encia del crecimiento del ingreso real de la clase trabaja­
dora en el siglo xvm. El té alcanzó 1u punto máximo, de comienzos de siglo, en 1843; el 
azúcar, en 1850; y el tabaco, no antes de 1864. Puesto que el precio relativo de los tres cayó 
entre Waterloo y mediados de siglo, mientras el ingreso nacional per ,apita aumentó a más 
de 1% per annum, los datos implicarían que el té, el azúcar y el tabaco eran bienes norma­
les para las familias británicas "término medio" hasta alrededor de 1810, volviéndose bienes 
inferiores hasta mediados de siglo, y normales --otra vez- de allí en adelante. Una inferen­
cia más plausible es que fueron bienes normales desde el principio hasta el fin, pero que el 
consumo per capita decayó porque los ingresos reales de una mayoría de familias disminuye­
ron entre 1810 y 1850. Se puede usar la teoría de la demanda estática del consumo, Para 
los datos, ver Mitchell y Deane (1962, cap. XII, cuadro 6; cap. XVI, cuadro 2). 

Considerando el nivel de gastos en manufacturas, los datos del presupuesto familiar de los 
treinta años y cuarenta indican que grandes segmentos de las clases rtabajadoras rural y urbana 
estaban, aún, a una dieta de pan y sopa con casi ningún margen de · reserva para ·comprar 
manufacturas. Aun el volverse comedores de carne y ciudadanos públicos estuvo fuera de su 
alcance hasta mucho más tarde en ese siglo. Mingay (1976, pp. 79~82); Uselding (1975). 

* Fueron tres bienes nuevos para las gentes de bajos ingresos (NT). 
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taña, mantenía su preeminencia como la clase más rica a través de todo 
el ·siglo XIX, aun cuando,, parcialmente, dejó parte de su, poder a. las cla­
ses capitalistas ·en ascenso. El análisis de Rubinstein ( 1977), ele do.cu­
mentos de prueba de la riqueza británica, muestra que más del 95% de 
los bienes probados de millonarios británicos ( .e. 1 000 000 y más), en 
el periodo 1809-1858, era en tierra. La proporción disminuyó gradual­
mente, pero la riqueza terrateniente sobresalía entre , todas las otras 
con 39.o/o, en 1880-¡899. La misma disminución _lenta de esta primacía, 
en · el, curso del siglo, caracterizó. a las propiedades mediomillonar.ias 
( .e. 500 000 a .e 1 000 000). Sólo en la categoría de "riqueza me­
nor" 17 la proporción terrateniente fue moderadamente superada por 
la riqueza comercial y financiera. 

·. Los datos de Rubinstein muestran, también, la riqueza comercial­
y ,financiera en segundo· lugar, a lo largo del siglo, con las pro­
piedades industriales en cuarto lugar, entre· la riqueza menor, en 1809-
1829, y en tercer lugar en categorías de riqueza, en todqs los ·otros 
periodos. En el impuesto a la renta este autor vuelve a encontrar un 
predominio de la burguesía comercial, financiera y profesionaJ ( debajo 
de la "riqueza menor"), encima de los contrib_uyentes_ de la burguesía 
industrial. Su conclusión es que fueron la burguesía y la clase alta no 
in~ustriales, más ricas y niás respetuosas que las industriale~,. con r~s­
pecto a la aristocracia terrateniente y sus valores,. atendieridó _sus es­
cuelas públicas, casándose dentro de sus familias, participando con 
ella en las empresas financieras y _comer~iales, uniéndose a la íglesia 
anglicana , más que a la disidente,. etcétera; quién dio a la burguesía 
británica· 1os valores y mo~elos de comportamiento que la distinguie­
ron de la burguesía estadunidense del_siglo' XIX.18 Dos in,ferencias·rela~ 
donadas- pueden deducirse: la burguesía y la clase alta no industriales 
fueron la principal correa de transmisión por la cuál pasaron· 1os cam.­
bios, de gustos de la aristocracia haciaJos bienes de h11en gusto, y las 
relativamente moderadas acumulaciones de riqueza de los farbrican-

. 17 Las 'de riqueza menor son definidas c01!10 propiedades entré .C. 60.00ff y .C 500 000, en 
1809-1829, y P. 250 000 y P. 500 000 en 1850-1869, . . 
. 18 .",,,.la primera con una revolución burguesa, la última c~n. una.aristocracia; la· primera 
con tina_ cla,se trabajadora moderna, aun manifestando la n;iini11_1a cónciencia de clase trabaja­
dora; la: ,más temprana -con. la industrialización, la última entré países desarrollados para dar 
testimonio· de la,.c.onfusi6n de finanza e industria, •. Gm Bretaña es siempre,un caso excep­
cional, y -:-demasiado a menudo- su existencia. primera llevó a. la confusión de considerarla 
la norma: Marx mismo -se sospecha_: serla mejor ·ocupado en la· Biblioteca 'del Congreso 
que en el Museo ~ritánico" (Rubinstein, 1977,. p. 128.). 
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tes del siglo XIX fueron enlazadas a la afinidad de la aristocracia por 
los bienes artesanales, incluyendo una producción en pequeña escala 
adoptada por la burguesía británica. · 

Las aristocracias europeas pusieron énfasis en la moda sobre el con­
fort, en el refinamiento sobre la higiene; distinciones qúe ayudan a 
aclarar· la conexión entre Consumo de bienes de. buen gusto y tenden­
cias tecnológicas. Los palacios barrocos de-Europa se ocultaron en éla­
borados jardines, estanques y fuentes, requiriendo trabajos de ingenie­
ría hidráulica complejos, pero desprovistos de cañerías interiores.19 La 
tecnología de la fabricación del perfume alcanzó un alto grado de sofis­
ticación en el siglo xvn, pero la fabricación del jabón permaneció · a 
nivel· de una primitiva industria rural hasta que el renacimiento griego 
del pasado siglo xvrn despertó el interés en el aseo corporal, estimulan­
do el mercado de jabóll'y una investigación en gran escala de las téc­
nicas de su producción. La colocación del alcantarillado se atrasó 
algunas décadas con respecto a la expansión del excusado entre 
las clases altas urbanas de la temprana Inglaterra victoriana~ refle­
jando las preferencias y la dicotomía en los bienes del público parti­
cular más que la deficiencia de una tecnología apropiada. A pesar de 
las recomendaciones de seguidores de Bentham, como Edwin Chadwick, 
la distribución de 'los desechos urbanos se dejó a la "cloaca invisible", 
a la suciedad nocturna y al estiércol animal de los mercados privados, 
hasta que una ola de·epidemias de cólera atemorizó al Parlamento, que 
aprobó la Ley de Salud Pública· de 1848. Sin embargo, la coacción 
fu~ desigual, la resistencia de la burguesía ~ los gastos públicos atrasó 
la difusión de los trabajos sanitarios públicos por algunas décadas des­
pués de 1848. Chadwick, una figura controvertida por su vida pública, 
fue condecorado caballero por sus servicios mucho después que ·él, 
f elizrnente, se retiró.~ El sarcasmo de G. B. Shaw, en relación a que 
el inglés cree que es virtuoso cuando únicamente está incómodo, puede 
deberse. tanto .a los orígenes aristocráticos como .puritanos ,de las ·pre­
ferencias de la burguesía británica. 

· El modelo opuesto a ese, el del gusto estadunidense, reflejando 
la creencia en la relativa igualdad social, fue más tolerante con, res­
pecto a la tecnología industrial de mediados del' siglo XIX, proveyendo 

'19· Según la información, el más antiguo excusado se construyó para la reina Isabel. 
20 E. Chadwick fue condecorado a los 89 años, á propósito, como Caballero Comendador 

del Baño, · 
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un mercado receptivo para los pioneros en la producción y en la 
comercialización en masa de productos para el consumo y de sus 
implementos. Rosenberg ( 1972, p. 44) advierte que "los observado­
res ingleses notaban, a menudo, con no pequeño asombro, que los 
productos estadunidenses eran diseñados acomodándose no al consumo 
sino a la máquina". Sin embargo, con el desarrollo posterior de la sofis­
ticación de la máquina, el comentario pierde algo de su mordacidad.et 
Hacia el fin del siglo los productos industriales igualaron o superaron 
en calidad a muchos de los hechos a mano.~ Pero, la supremacía de 
la producción en masa y de las técnicas de mercado --que se conocie­
ron en Europa como el "sistema americano"- debió mucho de su 
ímpetu a la temprana receptividad de la burguesía estadunidense por 
los productos industriales estandarizados.23 

Hay que hacer notar que el sur antebellum contribuyó poco a este 
ímpetu. Allí los artífices del gusto eran la clase de cultivadores del sur 
de Tidewater y de Luisiana meridional, que proclamaban sus prefe­
rencias por los bienes artesanales a los nuevos ricos señores del algo­
dón, de la reden establecida Decp South y a los débiles estra­
tos de la burguesía urbana.ru El gusto latinoamericano del sur, del 
siglo xrx, hace incapié -una vez más- en lo incompleto de las ex­
plicaciones de las diferencias en las técnicas industriales por la relación 
tierra/hombre. 

Los países subdesarrollados se lanzaron a la industrialización cuando 
la conversión de la industria europea al "sistema americano" de pro­
ducción en masa y la comercialización era cierta desde hacía tiem­
po. La conversión reflejó la mayor expansión en la participación del 
crecimiento del ingreso más el gusto del imperialismo transatlán­
co, pero quizá más importante son los avances cognoscitivos ge­
nerales en la ciencia y la sofisticación en la fabricación ele má-

21 Pero no, toda. 
22 La calidad superior alcanzada hacia fines del siglo permitió que los fabricantes estaduni­

denses de calzado invadiesen el mercado británico, obligando a los productores británicos, en 
defensa, a adoptar la calidad, variedad y métodos de producción estadunienses. (P. Head. 
"Boots and shoes", in D. H. Aldcroft. en, The developme11t of british fodustry a11d foreig11 
competitio11. Univ. of Toronto Press, 1968, citado en Rosenberg 1972, p. 45). 

23 Esta tesis está bien detallada en Rosenberg (1972, caps. n-IV). 
24 Cash ( 1941). Para citar el calzado otra vez, los fabricantes de Nueva Inglaterra se con­

centraron en la fabricación de zapatos baratos, en la venta al por menor, a $ 1.00 el par, alre­
deder del 20% por encima del jornal de un obrero inexperto del norte. Los productores del 
sur abastecían a gustos más caros; sus zapatos en la veJ1.ta al por menor eran de $ 3.50 el par 
(Atack, 1977, p. 355). 
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quinas, en lo cual los europeos fueron, en verdad, los principales 
contribuyentes. :z;; 

La más grande vulnerabilidad de los países subdesarrollados 
a la descomposición estructural proviene, principalmente, de este 
medio ambiente tecnológico cambiado. La superioridad técnica de 
los procesos de escala intensiva sobre los de pequeña escala, a tra­
vés de la extendida gama de productos modernos, es demasiado 
grande para ajustes de salario descendentes, y ajustes en el proceso de 
empleo de mano de obra, ya sea en las economías desarrolladas o en 
las de los países subdesarrollados, para mantener la competitividad 
de la mayoría de los procesos en pequeña escala en bienes modernos. 
En las economías desarrolladas tecnológicamente los productores en 
pequeña escala aún pueden sacar provecho y extenderse a través de 
la diferenciación ingeniosa del producto y de la segmentación del mer­
cado. En los países subdesarrollados la brecha cognoscitiva entre la 
tecnología moderna y la local es demasiado grande para que sus proto­
industrias puedan competir eficazmente con los bienes modernos a tra­
vés de tal innovación. La condición necesaria, aunque no suficiente, 
para fomentar el crecimiento del producto y de la productividad en las 
protindustrias, seguramente con demanda en ascenso, es poco pro­
bable que se encuentre en el progreso y rapidez de la introducción de 
los bienes modernos competitivos, y en los procesos en gran escala por 
medio de la importación o la sustitución de importaciones. 

El ambiente internacional del siglo xx nutrió las tendencias en des­
composición de otra manera. Los requisitos financieros y organizacio­
nales para entrar en la producción a gran escala de muchos productos 
modernos aumentó de manera considerable, mientras la diferenciación 
del producto se volvió una mayor estrategia competitiva de firmas oli­
gopólicas de las economías desarrolladas, especialmente entre produc­
tores de productos para el consumo. Para los países subdesarrollados 
la radicación de procesos modernos, aunque difícil, es el primer paso 

!!ti Generalmente se está de acuerdo en que hasta la II Guerra Mundial los europeos fue­
ron los que contribuyeron más a la ciencia y a las innovaciones tecnológicas vinculadas a la. 
ciencia; mientras los estadunidenses sobresalieron en el desarrollo comercial de estas innova­
ciones en trayectorias de · escala intensiva. Sin embargo, las contribuciones europeas más re­
cientes no carecen de importancia: los ingleses· guiaron la tecnolog[á cervecera en masa; los 
alemanes la producción quimica y de maquinaria pesada en gran escala; los daneses el pro­
cesamiento de la leche· y equipamiento en cemento; los húngaros, por un tiempo, fa fabrica­
ción de harina, etcétera. Las técnicas -de producción en masa de las pieles estadunidenses 
parece que fueron más importantes ·en la fabricación de ropa, zapatos, bienes duraderos para 
las unidades familiares, y equipamiento para el transporte. · 
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más fácil" hacia el difícil objetivo de volverse internacionalmente com,. 
petitivos en los mercados internos y externos, caracterizados· por pre-· 
ferencias variables y- una gama rápidamente cambiante de - bienes 
modernos. · ·El pavoroso seg11ndo paso es ·sostenerse con las líneas. de 
productos cambiantes y las técnicas de mercado de los oligop0lios ex­
tranjeros; Pocas firmas de· los· países subdesarrollados lograron ese paso .. 
Los ,cálculos de riesgo.;.ganancia de ,las· .firmas de propiedad nacional 
favorecen sensiblemente los nuevos diseños importados,, los progresos 
tienicos,: yilas marcas registradas reconocidas~ a un costo por unidad 
fijd; antes que asumir los -riesgos inestimables de tina innovación ·en el 
país. De la misma manera, fa · firma oligopólica multinacional· frene 
buena razón para usar sus subsidiarias, en los países subdesarrollados, 
como,conductos para agrandar las rentas monopólicas del· conocimien­
to desa:rrdltado en ·sus centros de investigación· y desarrollo, más que 
iricurrit" en los costos · y I grandes riesgos de nutrir la iMovación en sus 
súbsidia:rlas de los países subdesarrollados.00 Así, las barreras ·cognoscí­
tiva's fpára el"desarróllo de 'la· creatividad 'local son reforzadas por la 
racionalidad del :mercado. En el mercado· ·ae1 país más ávido por bie­
nes huevos diseñados en el extranjero, y en el ·más altamente desarro­
llado y ahierlo a los canales para la transferencia de tecnología -· .·por 
medio de fa compra e inversión extranjeras-· es probable que exista 
la fuerza retardataria más fuerte de la raéionalidad del mercado sobre· 
el desarrollo del esfuerzo innovador de~ país.117 Las elecciones "inapro­
piádas" de técnicas en los países subdesarrollados no son sirrfplemente 
consecuencias. de las distorsiones· de los precios del mercado. Cuando 
la. ·habilidaq. pa:r:a elegir se ~ntrelaza eón la habilidad para innovar, 
rió hay justificación general en la creencia que las economías con capa­
cidad· innovadora· súbdesarrolláda· puedan reducir las tendencias hacia 
la ,d~éomposici6n · esrructural y la concentración del· ingreso por la :Ji-
bera1íiadón de su tómercio exterior. · 

. . 
Expandir la infraes'tructura acorde con la rápida participación en 

la acumulación de bienes. mockr.nos .es otra área de gran vulnerabili-

· 29 De acllerdó a· un estudio reciente de las -firmas industriales del 'Mercado Común Andino, 
las subsidiarias · extranjeras hicieron· aún menos, substituyendo Jás adaptaciones del "aprender 
haciendo" por licencias· de tecnología· autorizadas de las ft.rmas nacionales en·las mimas indus-
trias (Mytelka'., 1978). . . · 

:.rr En • Argentina y Chile, dos países· subdesarroHados relativamente industrializados,· las 
pateni:éníadonales anuales lrumentarón en la década de 1930 y durante la II Guerra 'Mundial, 
pero disminuyeron-despu~s· de la guerra, cuando las patentes extranjeras autorizadas aumen­
taron. Para un esfuerzo reciente de trazar un plan sobre el·efecto de retraso, ver·Kaú:.(1976), 
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dad. Lar.necesidad de mantener el paso es obvia. Por· otra parte, en 
las estrechas calles· y. cáHejuelas de las ciudades de los países subde­
sarrollados, una acumulación de · automóviles destruye rápidamente 
la eficiencia del transporte· urbano; los tléfonos son víctimas de cir­
cuitos sobrecargados; la estabilidad eléctrica sufre la escasez de· 
fuerza, etcétera. La ,.producción interna de lo que se consume moder­
name1'te y la, inversión (n infraestructura tienen, a su vez, que alimen­
tarse por.fas importaciones directas o por una creciente formación de 
indusm-ias que,.pr.©duzcan materiales intermedios y equipo que; tam,.. 
biéq,:, requiere ·insumos importados. Guiado por el paso de la demanda 
dé· 1o que se . consume modernamente, y peligrosamente confiado en 
los insumos, importados, este desarrollo es inti;ínsecamente inestable. 
Debaj,o de- una velocidad crítica de adopción de los bienes moder­
nos-, ·. el sistema· podría caer en desequilibrio con · respecto a una 
moderna vía de. desarrollo •integrado; principalmente para servir· al 
consumo ·modernizante del, tercio superior o menos de las unidades 
familiares, pero con perspectivas de descender cuando el desarr0llo 
prosiga.28 Pero ·el equilibrio es frágil, hundiéndose en la inestabilidad 
del ,sistema si se excede de la velocidad crítica; el sobrecalentamiento 
se manifiesta ·en combinaciones de inflación, crisis de intercambio, 
abástecimiento,c cuellos de botella, exceso de capacidad, desarrollo 
reducido,· y desempleo creciente. 

Por un tiempo, la industrialización por medio de la sustitución de 
importadones fue señalada por los economistas desarrollistas; como 
el principal culpable. Hoy, después de un .par de décadas de esfuerzos 
por parte de muchos· países subdesarrollados para reduci_r "las distor­
siones de precios", es decir, llevar los precios relativos más cerca de las 
relaciones internacionales, y, además, seguir más las políticas de orien­
tación 'cbmercial, es casi evidente que "la obtención de precios justos" 
no es panacea para el sistema inestable. La obtención de precios'justos 
da por supuesto que las tendencías de la demanda pueden ser ade­
cuadamente explicadas por la elasticidad del ingreso y del precio, y 
que una· serie accesible de precios relativos existentes coordinará la· 
demanda con la oferta y un sistema estable. Desde que ·no hay más 
justificación , teóriea· esto por parte de la demanda, en un mundo de 

•. -~· Los }?je,,:ie~ ,ino~n;t98, tambi~n pueden e&tim.ular el esfuerzo entre aquellos que esperan 
fo~en~r ,,19"', h~Wt?s, ,d,1a:. -~~ºfl"<;J, ~a¡¡. ll:spira'<iones p~r .c:osas_:11la~~es superiores,. y: u.na varie­
daa de i;efmados éfectos colaterales, mcluyendo, aun, las msti"tuciones democráticas, como los 
te6ricos · estadµniderises tlé la· mddetnizaci6n · etnocéntrica solian subrayar. 
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velocidades diferenciales, mientras que sí la hay del lado de la oferta, 
en un mundo de innovación técnica y economías de escala en expan­
sión, no hay razón para esperar otra cosa que resultados mezclados de 
la ·política de aplicaciones fundamentadas en una teoría de competen­
cia imperfecta. 

Los resultados mezclados incluyen una cantidad de intentos per­
sistentes, muchos virtualmente no emprendidos, y otros en que se 
fracasó. Puerto Rico es un ejemplo notable de esto último. Su si­
tuación y las ventajas del comercio y del impuesto, de su "relación 
especial" con Estados Unidos de Norteamérica, lo hicieron más pro­
metedor de éxito, dentro de una estrategia de industrialización 
orientada a la exportación, que lo que prometían Taiwan y Corea 
del Sur. En el análisis postmortem del "milagro" puertorriqueño, 
Weisskoff y Wolff ( 1977) encontraron un aumento significativo en el 
volumen de importación de bienes orientados principalmente al con­
sumo interno y del consumo "cruzado", es decir, un aumento per­
sistente de importaciones de bienes acabados en las mismas clases de 
productos que guiaban la expansión de la exportación durante los años 
de mayor desarrollo. El consumo cruzado fue especialmente importante 
en los sectores de exportación de mano de obra intensiva: textiles, ropa 
y productos de piel. En efecto, las firmas extranjeras fueron inducidas, 
por impuestos y otros subsidios, a establecerse en Puerto Rico y expor­
tar productos menos caros, mientras que el crecimiento del ingreso y 
el cambio en el gusto inducían a los puertorriqueños a dirigirse a im­
portaciones más variadas y, a menudo, más caras, muchas en las mis­
mas clases de productos que exportaban, a un paso que los llevó 
a un sistema inestable y a la caída del rápido crecimiento del producto 
y del empleo. La conclusión cualitativa del estudio es que el factor 
principal que llevó a la inestabilidad fue la velocidad del "reacondicio­
namiento" del consumo de la isla dentro del "modo de vida america­
no" (Wei~skoff, y Wolff, 1977, p. 626). 

La contraparte, bajo el sistema de industrialización por sustitución 
de importaciones, es una proporción demasiado rápida del cambio de 
la demanda a nuevos productos diseñados en el extranjero, dentro de las 
clases de productos fijados taxonómicamente. El desarrollo de vincula­
ciones en cadena para abastecer insumos especializados para los nue­
vos bienes requiere, generalmente, la previa aparición de firmas locales 
de usuarios. Por consiguiente, los nuevos bienes, diseñados en el extran­
jero, son inicialmente importaqos de manera más intensiva que los an-
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tiguos sustitutos de importación que ellos desplazan. A pesar de las res­
tricciones a la importación dir~cta de nuevos bienes de consumo, los 
progresos en los conocimientos de la comercialización y en los. canales 
para importar nueva tecnología acrecientan la habilidad de las firmas 
de los países subdesarrollados para prever, y quizá aun moldear, las 
preferencias locales por nuevos bienes importados. Una proporcióri 
demasiado rápida del cambio de la demanda a nuevos bienes puede, 
entonces, aventajar la expansión de la oferta de insumos internos y, a 
pesar de las barreras a la importación directa de nuevos bienes, gene­
rar una importación creciente que, intermitentemente, desequilibra 
la balanza de pagos. Esta dinámica también puede ser seguida eco­
nométricamente, por la correlación <le sus variables. La correlación 
es esbozada si el análisis procede de una teoría que atribuye los cam­
bios de demanda, a priori, al ingreso y a los efectos de los precios, no 
haciendo caso de la contribución de los cambios preferenciales. Por 
consiguiente~ tal análisis es un temario de investigación ampliamente 
inexplorado. llll 

La impresión casual sugiere que lleva más tiempo, y más grandes 
aumentos de ingreso, para que los bienes extranjeros deprr.cieri los va­
lores de estatus de los bienes de gusto local en la cultura china, posi­
blemente -también- en otras firmes culturas asiáticas, que en Amé­
rica Latina o África. Qué importancia tuvo este progreso más lento 
del cambio de la demanda hacia los bienes modernos, para el· éxito 
persistente de Taiwan y Corea del Sur al permanecer en las vías de 
un desarrollo estructuralmente integrado, es _una cuestión inexplorada. 
Pero, el progreso del cambio preferencial se enfatizó en los análisis 
recientes de cómo Japón lo hizo, de un nivel de país subdesarrollado 
atrasado, a uno de miembro competitivo molesto, en el mundo indus­
trial desarrollado. 

El caso de Japón es sugestivo, aunque concluyente. Es el único caso, 
hasta ahora, de un mercado subdesarrol1ado . haciéndose a sí mismo. 

29 Mi análisis comparativo insumo-producto de la contribución de cambios en la compo­
sición de la demanda final, para el alza del alto coeficiente de importación de la econo­
mía argentina, en la década de 1950, lo encontré algo grande (Felix, 1968). Indudablemente, 
se necesitaba más trabajo para vincular los cambios de composición en las proporciones desa­
gregadas del desplazamiento ha,cia nuevos productos, pero el hallazgo .me ·pare~ una partida 
francamente promisoria para explicar la paradoja de los coeficientes de importación en ascen­
so, en la sustitución de importaciones en los países subdesarrollados. Sin embargo, el prin­
cipio parece haber sido ampliamente ignorado, no por defectos analíticos básicos, sino por 
la época del bloqueo paradigmático. 
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Sus condiciones iniciales ,incluían una · aristocracia · amante del lujo 
en la época Tokugawa, servida por un 'Sector•protoindustrial bien desa­
rrollado, ·y una clase comerciante·en ascenso (Beasley, 1973, cap; n; 
Smith, l960). Los tratados desiguales impuestos a Japón, en 1858, por 
las potencias del oeste, establecían un límite del 5'% sobre los arance­
les, y proveían de protección extraterritorial a los. comerciantes extran-:­
jeros. Vigentes hasta 19H~ los tratados bloquearon virtualmente al ja­
ponés de todo, menos de una ·estrategia· industriaLorieritada a la expor­
tación hasta -- la Primera -Guerra Mundial. Nada de esto· favoreció el 
desarrollo ·económico -integrado. M~s, la . relación: -del consumo con 
el total -d~ artículos importados declinó durante el periodo del tratadd 
desigual, y simplemente se niveló de allí en adelante ( Shionoya, 1968, 
pp.: 87-88) . La-·- producción· agrícola aumentó lentamente, y-. el nivel 
de nutrición de la mayoría de los japones'es mejoró.30 El producto y el 
empleo -del -sector protoindustrial · aum:ent6 secularmente; más lenta­
mente : que en, el sector industrial,. con salarios: diferenciales entre los 
dos, extendiéndose después de la Primera Guerra Mundial; pero con 
una modernización graduaLd!! k¡)s procesos y: ®ª productividad cre-
ciente qe la i;nano de. obra (Broadbridge, 19~6.) . _ . 

El lento. progreso µel ~alJ:lbio . d~ pr~f erencia hacia los bienes mo­
dernos, . el , _cual obligó_ a, una. descompos.ición estructural, está ahora 
tota1mente pien documentada. La. elasticidad .en el ingreso, que se re­
fleja. en lfl,_ .~em<,tnda, de trigo, ,carne, produc:tos derivados de la, vaca, 
y otros exó6cos, fue un pre_c«rdente anterior a la Segunda Guerra Mun­
dial ~n, relación,· a 1ptrqs p~íses de_ nivel comparable en el ingreso per 
cápita,('Kanfda, 1:969). ~asta 1955; las µnidades familiares japonesas 
urbanas dedicaron c~i la. mita.d qe sus gastqs · a productos de diseño 
Tok_1,1gaw~ con la disminución. cu esa proporción, sólo de manera mo­
derada, por las unidades familiares con ingresos más. altos. El 48% 
de los bienes duraderos de las unidades familiares era de origen local, 
así como el' 46% 'd~ _ésta_ se había:· .adquirido en la década prece­
dente. Agregando el alojámi~ii~o a los cálculos, el v·alor de 'las posesio­
nes de_ estilo Tokugawa se (,'!leva _a 7.3% (Rosovsky y Ohkaw,a, 1961). 

Japón nunca fue una economía de libre mercado. En la. época del 
tratado desigual la estrecha interconexión del gobierno · coll' la, jndus­
tria eq gran escala y fas: finanzas -'in.dus~ria j'a'.poQ~~-- estaba . fim­
cionando. Pero, el progreso lento del cambio de .preferencia dio a los 

• l - • 

ao El consumo diario per capita de:·cafoirias y proteínas aumentó- un 5% entre 1874-1882 
y 1918-1927 (Mosk, 1977, cuadro 1), · · · 
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políticos japoneses más, espacio paEa, maniobrar que el que tepÍan. la 
mayoría de los gobie1mos -subdesarrollados. Ellos, podían importar tec­
nología de manera sele.ctiva>. mi«ntras excluían.,a los,m:ver,$ionista$ .ex­
tranjeros directos; generaban, consecaentet)Jente,, una, .alta .proporción 
de acumulación de capital público y privado, invertían, copiosameJlte 
en educación ,Y ,en programas ,deinves.tigacióIJ. técnica, :y promov.fa,nJas 
modernas industrias metalúrgica y.de ingeniería.para objetivos de.desa­
rrollo y militares (Watanabe, 196.S),. Es sabio:darse cuenta que)a ~for­
tunada industrialización. de Japóu ·Y .Pearl Harbor .fueron ·,posibles, 
ambas, ·en parte; por la tenaz adhesión de la burguesía japonesa. el1 
ascenso a símbolos de estatus,· tales con10. el; kimono de seda y, el ·atún 
crndo en escabeche. 

. . .'· ,CoNQLU,SIÓN 

• 1 ,' 1 , L ;_ ', ,; 

Vamos a cqncluircon:aJgunas observacion~s sobr~)asirµplicaci~nes_po­
líticas .. Las expreso, como miemb:r_o. generacional, de bu.en _pasar,_ de .. Ja 
opulenta terc~rn. parte .. ( que pen;nanece constap.te) . del, muD;do. ,Vno 
tiende, en las circunstancias de situación y de, edap,. a 1da¡; un pes9 _ma­
yor. a, cosas tales como el mantenimi~nto del sist~ma mul)dial,, querieq­
do decir, en este contexto, el -Illantener la inestabilid~.d de )os paíse~ 
subdesarrollados lejos del_ rompimiento de la estabifü~ad política y)a 
riquez.:i. de aq~í, en casa. Pero, .. el píc!1estar, Q la escílsez de. ella, en los 
otros .. dos tercio¡; clel mundo . c¡o11,tinú~ _siend9,, taQ1b~én). <;le de.1u_a~iado 
peso en mi escala de valores. J>c;ro, lo tanto, ft, unp le, gustf!r.Í~ ver a,.)a 
economía política y a otras ciencias sociales hacer, una :contribucJón 
más positiva para la.recoi:iciliaciÓI} .del valor con(licto,, de l_o que ,hasta 
ahora han hecho. . . 

"\. 

En nuestra parte ·del mundo; muchos sociólogos y politólogos aban-
donaron, apar-entemente, su teoría de modernización etnocéntrica a-cer­
ca del cambio sodoeconómico en los .países subdesan:ollados, · y están 
tomando en serio las teorías de la dependt1;1.cia y otras.expresiones va~ 
gas, por el,descontento de los científicos sociales de.los, países .subdesa­
rrollados con el crónico sistema.de inestabilidad.y eLcrecimiento de las 
iniquidades en sus socie<iades. El ·punto de vista central <de ~us perc.ep~ 
ciones es ·que las influencias.,económicas y .culturales, ,que emanan de 
]as poderosas. economías de rne.licadps. ricos,· avanzan firmemente, fo­
mentando la inversión de prioridacles económicas y el mal uso del 
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potencial productivo. Los esfuerzos. para reordenar estas prioridades 
se vieron frustrados con la ayuda económica y, en ocasiones, el poder 
militar de las poderosas economías capitalistas. El mantenimiento del 
sistema· económico mundial es visto, . así, en conflicto, más según la 
ética, con las prioridades sociales convenientes para los países subdesa­
rrollados. Sin embargo, puesto que su punto de vista profesional es 
analizar cómo las influencias culturales afectan las políticas y valores 
de los países subdesarrollados, no cómo ellas se vinculan con las ten­
dencias del producto, empleo, balanza de pagos, elección técnica, etcé­
tera, esa parte de su· análisis es oscura. No obstante, como este ensayo 
ha tratado de demostrar, hay -por lo menos-. alguna validez en sus 
deducciones económicas, quizá en grado significativo. Cuán significa­
tivo y qué tipo de políticas reparadoras podrían hacer más bien que 
mal es algo para lo cual se necesita más investigación. 

Algunos economistas de los países subdesarrollados y de los países 
ricos han utilizado sus conocimientos técnicos para elucidar algunas 
de las vinculaciones económicas deducidas de la literatura de la depen­
dencia. Pero, . los economistas, "nadando" con la corriente principal, 
están· inclinados a recomendar fuertes dosis de disciplina de mercado, 
llegandC> a los precios justos, y otras prescripciones basadas en lo 
neoclásico. Las prescripciones, a menudo, tienen sentido para solucio­
nes a corto plazo la crisis de la balanza de pagos, pero -princi­
palmente-· porque, al adoptar tales políticas, el país subdesarrollado 
aumenta su credibilidad con respecto al tesoro de Estados Unidos de 
Norteaú1érica y la banca internacional privada y oficial, y, en algunos 
casos, el crédito extranjero arrastra la inversión acelerada de sus oli­
gopolios multinacionales. Por lo tanto, la prescripción es, a menudo, 
la vía más rápida para resolver la crisis financiera inmediata, dado las 
fuertes antipatías internas y externas para cambiar rumbos. El realis­
mo en la contribución de los límites del poder al espacio político no 
se desacredita. Adornar el realismo, con verbosidad teórica imperfecta, 
prettmdiendo mostrar que los paliativos de corto plazo también facili­
tan las soluciones a largo plazo, de desubsidio e iniquidades; es -sin 
embargo- especialmente cuando los efectos a largo plazo sirvieron 
frecuentemente para empeorar las inequidades, profundizar los desequi­
librios, y prorrogar las crisis financieras. Tales embellecimientos teó­
ricos son, entonces, simplemente, suministros de ardides para los po­
derosos y opulentos, y ultrajantes para los dependientes y pobres. 

Quizá no sea mutuamente aceptable la conveniencia política entre 
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los objetivos del mantenimiento del sistema de la opulenta tercera 
parte, y los deseos de bienestar de los países subdesarrollados. Pero, 
como economistas debemos, por lo menos, tratar de ver si existe una 
serie de intereses, factibles económicamente, y qué alternativas políticas 
hay en esa serie. Nosotros, probablemente, no estamos para avanzar 
sino, en todo caso, para comenzar una base teórica que dé por supues­
to, a priori, muchos de los ingredientes claves del conflicto. 

Espero que este discurso moral me hará ganar la absolución parcial 
de M. M. por el "análisi~" tedioso en el cual fue envuelto. 




